
43

CUENTEROS AFROVENEZOLANOS
EN ACCIQN

DESCRIPCIONES DE SUS DESEMPEÑOS Y LIMITACIONES DE LA NOCION DE "LITERATURA ORAL" PARA
SU ESTUDIO.

Daniel Mato

RESUMEN:

La presente ponencia es un rssrltado parcial deun programa de investiaación de más amplio alcance, el cual ha contado
con el apoyo económico de: Consejo de Desarrollo Científico y Human Istico de la Universidad Central de Venezuela y
de las fundaciones: Banco Latino, Neumenn. Pampero, Polar y Xerox.

La observación de la actividad de alqunos narradores afrovenezolanos y la consideración de testimonios documentales
sobre los de narradores africanos permite identificar un conjunto de "rasgos" expresivos característicos de su arte, cuya
significación es corroborada por sus propias declaraciones sobre su oficio, asl como por lBS de su público. La importan­
cia de dichos "rasgos" lleva a reflexionar sobre las limitaciones de lanoción de "literatura oral" para el estudio deeste
arte, el cual -se postula- es un arte autónomo que no 0010 esverbal, como lanoción de "literatura oral" lo ssmantiza.
si no también escénico. Esta resignifícación resulta de importancia para una más apropiada valorización de este tipo de
manifestaciones culturales y particularmente de los aportes africanos a las culturas americanas. Finalmente, se comen­
tan algunos aportes específicos de Don Fernando Ortiz al estudio de este arta y se postula que la influencia aíricana en
el arte de los narradoras americanos no debe evaluarse solo en términos de "rasgos verbales", SI no tamb ién de otrosde
carácter escén iCD.

1. CUENTEROS AFROVENEZOLANOS EN
ACCION:

, .,. Sobre el con18xto:

La influencia africana en el arte de IOi cuenteros
venezolanos no sa limita a los da las comunidades
afrovenezolanas. y en lo Que a estas resoecta hemos
podido observar el desempaño de narradores en varias
comunidades del país (Mato. 1988). Sin embargo.
por limitaciones de extensión nos restringiremos a
comentar la actividad de los de las poblaciones de El
Chino. Farriar. Taria, Aguanegra y Palmarejo (en total
aproximadamente 4.000 habitantes, según el Censo
de 1981 l, las cuales componen la llamada "zona ne­
gra" de Yaracuv . Esuna región productora de caña y
la mayoría de sus habitantes son jornaleros deese culo
tivo o si no, trabajadores de centrales azucareros.
"Todavía es posible escuchar cantos de trabajo, can­
tos negros en este caso. cuando la gente está cortando

caña", comentó Dixon Rojas, nuestro principal intor­
mante en la zona.

La gente allr as dicharachera, Hle gusta contar", "es
una manera de hacer más alegre la vida". La gente
acostumbra echar "chistas" (asf denominan exclusiva­
mente a los "colorados". que también hay Qu ien los
llama "cuentos"). "cuentos" (denominación utilizada
para las anécdotas más o menos "acomodadas y ador­
nadas", así como para los relatos de Tío Conejo. y los
de muertos y aparecidos) e "historias" (relatos más
extensos. por ejemplo los de Las Mil y Una Noches y

otros de origen europeo como La Cenicienta} . Como
se observará, pesa al carácter afrovenezolano da laco­
munidad. casi no se narran relatos de origen africaio,
ello se relaciona con el contacto con las culturas ame­
ricanas y europeas, lo mismo que las maneras en que
estos cuentos Sl;) echan. No obstante, precisamente en
estas maneras o rasgos escén icos puede observarse la
influencia africana, más a!lá de loscon ten idos verba­
les de los relatos en cuestión .
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oe un personaje del pueble. todo ello de manera
se rnejan te acomo hab ia echado el prime ro .

1.3, Comentario sobre el desempeño de los cuen­

teros:

Las descripciones anteriores ponen de manifiesto
Que el arte de los cuenteros no exhibe tan solo rasgos
"verbares" como ladenominación de "htetatur él oral "
induce a pensar y el "discurso social" desarrollado
bajo 9J éjida se ha encargado de establecer (Verón ,
1976, 1980). Por el contrario alli puede seña larse la
existencia e irnpo rtsncia de otros rasgos ex preSIVOS, o
clases de signos (como se prefiera), qestuales. vocales,
proxém cos y de interacción con el público. Así
comoel recu rso de la representació n de personajes.

Pero no solo mi observación y la del púb lico (ya
comentada, vid supra) valoran 9J "gracia", Esteban y

Melixon me hablaron de ella y de la imporlancia de
"la mímica" y "los movimientos" en diversas ocasio­
nes. Isabel, por 5U parte, afirmó que :

"No hay cuentos malos, hay unos mejores que otros,
pero eso depende de la gracia de cada penona. No 5i&

puede echar por echar, hay que ponerle llJ 'salsita' , , ,
(AdemiÚ hay) gente que tiene 'gracia' para contar un

cuento, y otros Que no la tiene n, que les falta un
poquito de 'saJ' . .. o de 'azúcar' , . . sal, azúcar,
pimienta, no sé. Al cuento hay que ponerle, uno no
puede echar un cuento aJí nornás, por echarlo, rá, rá,
rá. al cuento hay que ponerle mano . , . Me refiero a
que tiene que tener 'gracia', sino la geme no se proa­

ropa por oírlo (y) no toda la gente la tiene , .. no

todo el mundo hace una imitación de voz . . . adllmiÚ

hay roantos que uno tiene que accionar mucho el
ererpo y si está sentado hasta le sale pararse",

Le preguntamos entonces si un individuo Que no
hsc ia eso no era gracioso y afirmó enfá! icarnente :
-"Nooo, como voy a sentanne yo aqu( 11 echar un
roento u( (cruza las manos y pone el rostro rfgido e
jn6J(p~sivo comienza a contar un cuento, interrumpe

la demostrecién y continúa). Y entonces? Dónde está

la gracia de este cuento? Cómo te ríes tú? y el otro,

y el otro. Tiene que tener sabor".

2. EL PROBLEMA:

la presencia de rasgos "no verbales" -como
9Jele agrupárseles (y de una vez cesestimerse su
importancial desde perspectivas anal ít icas -Que tla-
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rnaré - "verbocen tradas" no es excluswa del desern
peño de estos cuenteros atrovenezo lanos. es decir, ella
1'10 res,Ica ex cepe ionalen rel ae i ón al desempeño de
otroscultares del género.

Por el contrano 9.J ocurrencia e importancia la hemos
veníicado a través deobservaciones decampo en los
casos de casi setenta narradores venezo lanas de más
de treinta comunidades de diversas tradiciones cu/tu ·
ralas (Mato, 1989), V a través de investigación docu­
mental en ovas die? comunidades de Venezuela
(Mato, 1988). Adicionalmente, y tamb ién con esta
CJitlma modahdad d(; :westiqac ión , hemos comoroba
do su Importancia en más de treinta grupo s socia les,
cor respond ientes a diversas demarcaciones cu lturales
Vsociales en los cinco ca ntinenres (Maro, 1988),

Se nos preguntará entonces qué rB9.J Ita aqu i lo esce
clficarnente africano o afrovenezolano? y resoonde­
remos. ciertos rasqos de estilo cuya impo rtancia es
posible apreciar precisamente a través de la observa
ción del conjunto de rasgos "no verbales" que hemos
Sllñalado, más que si la observación se limita a los
"verbales" (que eventualmente pueden corresponder
a una sstructura na rrat iva, no-a Iricanal. auncue dese e
luego 110 de manera esquemática, ni simclista.

Ante todo, debe tenerse en cuenta que en cuaíqu ler
cu Itufa los desempeños de un mismo narraoo r va rían
significativamente de un tipo de evento a otro. As!
cabe afirmar -escuernétlcemenre- que eldesempeño
gestual y. particularmente, el proxémico suelen variar
de manera sensible en relación al espacio físico dispo­
nible para la acción del narrador y a la cantidad de
público, así como, evantualmante, en relacíón al
carácter más o menos festivo dela reun ión y del tipo
de relato. Pero. no obstante estas variaciones, as posi­
ble reconocer además \a existencia de otras: unas de
carácter personal y otras de carácter cu ltursl. Más
atlá. entonces, de las vanacrones personales y de las

de cucunstancrss contextuaies es racubte observar
ciertas con tinuidadas en la imporla nc iay magn itud de
la expresión corporal, el comportamiento proxérnico
y la interacción con el público entre los narradores
africanos y los afrocaribeños. Lo cual, debe ser clara­
mente establecido. no supone afirmar que todos los
narradoras afrocaríbeños hagan siempre un amplio
despliegue corporal y de interacción con el público y
Que en las tradic iones europeas y americanas los
narradores se limiten adecir ~ relato sentados en una
silla e inex presivamen te. Tal tipo de visiones escue­
rnáticas no t iene asidero real: Por ejemplo Benha
Vargas tuna narradora afrovenezolana del Estad o
Socre) cuando narra "h istorias' a sus nietos suele
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Investigación de campo, se buscará a los conocedores
de historias y se los sentará adictar los textos, ya que
se trata de "literatura", en cuya transcripción y even­
tual traducción habrá de ponerse grand ísimo cu idado
(Sel'li1Iot. 1913- 12-13). Pero el investigador no se
percatará (y si lo hace sólo le otorgará valo r cornple­
men rario) de todo lo que ss pierde cuando reduce la
acción ex prasiva de ese gar al dictado de un te xte, el
cual. supuestamente, poseería una existencia aut ó­
noma a la del narrador en cuestión, le preceder ia,
resultaría así una entidad en sí mismo.

ConvendrIa ocupamos, comple men ta riamente, de la
noción de "cuento folklórico", ya Que está surnarnen­
te difundida y es afin a la de "literatura oral " o, en
realidad, está inclu(da en esta última y, ade más. ha
tenido incidencia directa en numerosas recooüacones
Esta noción ha tenido en Stith Thornpson , segura·
mente, a uno de sus mayores teóricos y difusores. En
su documentado y concienzudo estudio, Thompson,
considera al cuento folklórico o cuento oral como
una de las "formas de la literatura oral" (1972' 22) y
sostiene que "Los colectores han estado muy ocupa­
dos, en todo el mundo. oyendo a los narradores, con
técn rcas cada vez mejores, han recogido y punlicado
lo Que han oido" (1972.21\. Nótese lautilización del
del verbo "oír", para designar la acción de los colec­
tores. Es obvio: la "literatura oral" se oye.

No preten demos negar le importancia e interés de esta
trad ición de Investigación, centrada en el estud io
comparad o de ciertos tipos de textos provenientes de
los desempeños de narradores, sino sólo señalar Que,
en ella, el interés en 'os textos ha perdido devista Que
esos textos son parte integrante de fenómenos ex ore­
sivos más complejos. Thornpson no ignora la impor­
tancia de los rasgos, que -por noabrir polém icas adi­
cionales- venimos llamando, "no verbales", se refiere
ca late ral men te a ellos en aIgunas oportun~dadss
(1972. 28 y 569, por ej.), Sin embargo insistirá en
procedimientos caracterizados por la preocupación
exclusiva de recoger fielmente las palabras (1972:
517·5221. los cuales necesariamente condicionan los
modos de ocurrencia del fenómeno. Estos proced í­
mientes, análogos a los de Sebillot, sólo se justifican
si se parte de Que es una forma de "literatura" y lo
que interesa es realizar estudios comparados. Tanto
énfasis en la fidelidad a las palabras acaba resultando
en su opuesto. Efectivamente, la fidelidad está puesta
solo en un aspecto, en tanto se obvia su carácter de
asoec lo. oe parcialidad Só lo analíticamente existente
y , como se la convierte en totalidad. se acaba síendo
infiel al original. No hay conciencia de Qua no se
trata so lo de un registro , transcripción y traducción
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de un texto escrito en una lengua u otra, por el con­
trario, es mucho más que eso, es una transposición de
un lenguaje {complejo, multimedia) a otro (verbal.
gráfico).

Los estudios sobre el "cuento folklórico", como
los de "literatura oral" (poesía y narrativa) han
prornovrdo una formidable y valiosa tarea recopila­
dora en todo el mundo. La cual de nInguna manera
pretendemos desmerecer, si no Sólo colocar en el
lugar que lecorresponde: SüO registros de sajo un ras­
go anal íticamen te diferenc iah le de fen6men os más
complejos. Dichos fenómenos complejos no consntu­
yen un mere adorno o aditamento de tal supuesta "li­
teratura", ellos no son "litaratura", son una forma
expresiva que puede ser inclufda simultáneamente en
dos agregados mayores (de existencia meramente ena­
lítica): las artes verbales y las artes escénicas. En tan ­
to artes verbales, muchos de estos desempeños exhi­
ben atributos estéticos suceptibles de una apracración
y valoración litararias, pero eso no puede llevar acla­
sificarlos como fenómenos "literarios", hacerlo es
cometer un atropello cultural, es un reduccionismo.
por Que al hacerlo se suprimen los restantes rasgos ex·
presivcs.

Precisamente algunos investigadores que S13 han dedi­
cado a la recop ilación de relatos en Africa han dejado
interesantes testimonios Que en este caso nos intere­
san algunos. en tanto documentos descripuvos de las
modalidades escénicas de los narradores africanos,
otros, en cambio, resul tan de nuestro Interés por
ca nsti tuir documen tos acerca del as Iimitac iones Que
sintieron en relación a sus tareas de recopilación. los
consideraremos en lapr6x ima sección.

4. NARAAOORES AFRICANOS EN ACCION:

El propio Sebillot refiere que tanto entre los
"Ba-Ronqa", como entre los "bosquimanos" 'a utili­
zación de onomatopeyas y las variacíones de sonid os
y pronuncraci ón acompañaban la puesta en escena de
distintos animales y que al narrar lo hacían con "gran
entusiasmo". también informa que "Ia música y el
canto muy frecuentemente intervienen en los relatos
de los Ba-Ranga y de los Bassoutos (Sabillot, \913:
15-27).

Pero es interesante considerar in extenso algunos tes­
timonios que precisamente Fernando Ortiz se ha
tomado el trabajo de reunir en el capítulo "El Teatro
entre los negros" pare ilustrar las páginas de SJ estu-
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diOded icedas al desempeño de los "qriots", agrupadas
en un apartado Que él denominó: "Otros gérmenes
teatrales en Africa". Enncaptualizaciún sobre la cual
volveremos tras considerar los mencionados testimo­
nios:

~o hay persona m. popular entre los africanos que
un buen namldor de cuentos l•••1. A veces ocurre en
medio de la plaza con toda la población .ntadI en el
tuelo fr1Wl.u al narrador l..•1. Con frecuencia el
cuentilta intemJmpe llJ recitado, rompiendo en un
cantar qua el público repitfl una y otra VIIZ como

IOnIOnetll huta que aquel~ dispuedo a referir un
nuevo IIPisodlo", Se~n lOStenía en 1912 Robert
MiIIi9lln (Ortiz, 1961: 422·31.

"Los cuentos y leyenda. de los ibol (en Nigeri.l, d6ce
8asen, no IOn para .r '-{dos, lino para oírlos y ver a
1LI1 nampOf&1. En el papel la upr8sión y la mímica
J8 pierden y énos son predsamente los elementol que
h.:en viva la narr..ci6n l•..1, Los iboa emplun pare
narrar .... cuentos la pel'1Onificación de pí,jarOl y

otros anlmale1 (. ..1 ¡miando SlJI VOCllI y movImien­
tos típtcos". (Ortíz, 1961 :4081.

Además. en 1936 Hen IV Jun oc! observó en tre losban­
túsQue los ademanes de los narrado res, asi como:
.. (. .•1 ... m{mica, el juego de IU fisonomía, los

mJchos 8dverbto. ~scriptivos que introducen .n su
recit8:lo, la imitac;lón de las voces de 101 niño., w'-jos
y penonajet, todo 0110 añade inte~s a la nIIrr8CÍÓn'.
POl' otnl parte, es indudable que todos es1VS M'Ú1taI

ron más o menos 'CClm8d*,UlS' y, en -W"lnot, el 1m
pantomímico es sobresaliente", (Orta, 1961: 424).

En todo caso, respecto de estas Diferencias de caridad,
Henry Junod observó entre losbantú Que:
"Como e. fácil presumir, no todos los narrMio .... y
pantomimo. son genialel. En Afrk;a, como en el I'8sto

de la humenlct.d, el genio •• excepcional. AIf obtena
Junod, con I'8fel1lncll a los bantús, que en cuanto a
Iot narradores ello. vlrian enonn8l'nOnte. •AJlJlnOl de
elICI. los debutante. IOn flojo., lentos y _Iosos. con­
funden 101 episodios (. _ .1. Pet'o~ ton 1len0l de
vida y se experimenta un verdadero placer Ihltrario en
nouchartos (. . . l ." (Of1iz, 1961: 423). (30)

Entre los voruba el narrador de historias recibe el
nombre de aló. o también: akcaló y ~ labor es ir
repitiendo sus al6 de tribu en tr ibu.
"Allí los QJantiltas formln una casta de aroKJn [, , .1,
l ... ). presididos por el Ologbb. El arokin el un narr.
dor de lu tradiciones de la trlbú, a manera de un 'ero­
oirta de la corta V cada rey cuenta con uno en tu eor­
tejo como consultor. An6klgamente ocurre In 101 p.­

lacios de lo. ntV" b.tUÍs V demás naciOMl negra de
Africs" IOrtl.z, '951; 423) ,

La cita anterior nos coloca ante un tema Que merece
-8 modo de dísgresión - una mención especial : no
todos estos "ala", o sus equivalentes en otros pua­
blos africanos, son "narradores" en el oontido de
"cuenteros", algunos practican, a lavez: o ahernativa­
mente, otros oficios expresivos, creadores o deentre­
tenimiento (según ~ los entienda, de todos modos,
no es el tema en esta oportun idad l. pero hay otros
Que cumplen un cierto tipo de funciones Que no deian
demasiado espacio para la expresión, ellos sólo deben
transmitir una historia y deben hacerlo lo más fiel·
men te posib le; son equ¡va len tes cu Ituraías, en todo
caso, de cronistas e historiadores. Es decir Que nos
encontremos ante un problema de delimitación analf­
tica dentro del carácter continuo con Que se nos pre­
~nta la realidad, no es esta laoportunidad para intan­
tar dar respuesta al mismo, pero resulta conveniente
~¡¡alarlo. (El lector interesado podrá cónsul tar. por
ejemplo. obra de Hamoaté Ba, 1982: 204-212).

Pero vaIviendo al centro de nusst ras preocupaciones
considérense también estos dos pasajes:

En ooinión de H. Junod:
"Es impodble expresar por nerita lri verdeciere estilo
de 101cuentos folkSóricos de los bantú.. Los euentl..
tal viven SUI n'mIClone. iIl p.. que la. declaman,
Ellos I~ reciún y repruentan como actores y -.ln
cuando 1M lenguaje escrito 188 capaz de reproducir 101

muy delicados modiemol de la palabn 01•• "del
todo incapaz de captar 18 verdadelB atm6lfera del
evento", <Orta, 1951: 4081

Análogamente Frobenius, basándose en experiencia
decampo, sostenía Que:
"La literal jugaba pul' un pepe! lignlfic:llnta. Pero

;M. importantes ~n eran el gesto Y la K:entuKalln

(.601. Para los buano. narndorn ten{an más signffi.

Cldo 1. mIM en 1C8NI' que kI propiamente conUdo.

lo importante de etbl dualkWf .. 8dar6 ~rnen­

te al repetir yo un d(a un relltIo que~ba da recf.

bir y .. dad.nr .. narrador rotundlrnenu no hab«

conado tal cosa. De una~~hudOlll

,..,116 que el aentido d. lo aalnloo (ftdllClrdel a­
to y de la entoMCi6n 11'1\ .. retno. era.-x:lllmente

otro que el de las mena peA'" .. ti. Yo emonee.
aprendC que una tr'*tucd6n IbrII no oorrelPQ"de ..

valor del aentido d. los origI....... Le blula PIIlp¡'

tanteo el alma". (Ortiz, '961: 409)

Estos dos testimonios son tan elocuentes en relación
a nuestras afirmaciones respecto de la violencia Que
supo ne el tratam lento "1 iterario" de fellÓmenos
ex presivo creado res más comp le¡osQue no forrnu lare­
mos más comentarios.



5. COMENTARIOS FINALES:

Para terminar interesa llamar laatenc ión respecto
del tratamiento conceptual dado par F. Ortu a este
lipa de fenómenos : Ortiz los ha agrupado como
"teatro" -y no como "literatura" (si bien en algún
oasae los considera como tal al Igual que algunas de
las fuentes Que cita) lo cual supone un importante
avance ya que esta conceptual ización irwc lucra el
reconocim lento de los aspectos escén icos habitual·
mente om itidos, Pero en sagundo lugar debe verse
que al tomar el "teatro" como referencia este tipo de
expresión acaba convirtiéndose para el orooio Oruz
en apenas una suerte de "germen del teatro", lo cual
ocurre también en el caso de otrosactores (por ejem­
plo, Traeré, 1958 30-32),

En nuestra opinión el "arte de narrar" -como úl tima­
mente hemos optado por denominar de manera provi ­
sorra al Que nos ocupa (Mato, 1988 y 1989)- es
una forma expresivo creadora o, SI g:¡ prefiere, una
práctica significante (Mato, 1989a) autónoma. Es
decir. ni es una variante o germén de la "literatura " ,
ni lo es del "teatro", ya que ninguna de esas denorm­
naciones designan formas expresivas caractensucas de
todas lasculturas (más allá de su relativamente recten
le ex oansión planetaria). si noque, remiten a partico

lares cristalizaciones de las mismas, histórica y cune ­
ralmente acatables, prop ias, en otras palabras, funda-
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mentalmente de ciertos particulares desarrollos de la
-así lIamada- "cwtlízac ión occoen tal ", cuyos vslo­
res, repreg:¡ntacíones sirnbó ricas y modeJos sprstemo
lógicos han alcanzado hegemon ía a nivel plenetano
Pero entiéndase blen hemas dieho "part¡cu lares cesa
rrollos" de la "civilización occidental", porcuanto el
tipo de forma expresivo creadora del cual venimos
ocupándonos tiene equivalentes en otros desarrollos
de la "civilización occidental" los cuales sufren la mis­
ma vio leneia conceptual Que las variantes africanas y

afrovenezolanas arriba comentadas. Al respecto oue­
den consntarss en tre otras los testimonios del mismo
Sebillot sobre los que él denomina "med ios rústicos"
en Europa (Sebillot, 1913 ' 19).

Asimismo pensamos que el dwerso conjunto de
fenómenos que nos ocupan pueden denormnarsa pro­
viscriamanta "arte de narrar" y ellos son enalíttca­

mente suceptibles de ser agrupados en agregados rna­
veras como los de artes eseén icas y artes verbales
simu ltáneamente, sobre lo cual no podemos extender
nos en esta oportunidad. (Vid: Mato, 1985.1988 ,
19B9; 1989bl. Pero, una importante consecuencia de
ello es Que la influencia africana en América, en lo

que a este arte respecta no puede estimarse sólo en
térmi nos de (os con ten idos verbales y la lengua en Que
estos son ex oresaoos en los desempeños de losnarra­
dores amencsnos. SI no Que también deoerá evaluarse
en relación a sus rasgos escén icos. gestuales, vocales,
in tsraccionales y ornxém-cos.
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